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NATURALEZA ECONOMICA DEL 
IMPERIALISMO NORTE­

AMERICANO 

II 

·o i\ PERIALI 10 PROGRE !STA (1) 

\OOJrr A bu na p rt el lo d f ns r del impe-
~ rialismo nort americano opina veces sin-

e rament , que la 11 gada del capital ex­
tranjero n a n ral y yanqui en particular 

favor c el pronto desarrollo d 1 economía del paí 
que lo recib . 

Es vid nte qu nu stro p íses, por la variedad 
y riqu za d sus productos 1ninerales así como por 
us norm ext nsiones d terreno apt2 para la 

agricultura, necesitan 1 mo ilización d grandes capi-
tales que p rfeccionen inten ifiqt1en las industria 
xtractiva del suelo ) 1 ubsuelo. Entendiéndolo 

así, 110 puede criticarse n general la venida de capi­
tales extranjeros, ya qu el E tado por inercia e 

(1) Véase el núm. 62 de Ate,ica. 
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impericia tradicionales, o los escasos capitali~tas crio­
llos, salvo excepciones son incapac s d 11 var ad -
lante un programa audaz de explotació11 de las ri­
quezas naturales. El imperialismo yanqui, con mejor 
visión qu el imperialismo inglés, ha dado pr f r n­
cia a esta clase de inversiones que 1 brinda al mis­
n10 tiempo que grandes utilidades I oportunidad 
de establecer un contralor conómico asi bsoluto 
como se verá más delant . 

También debe reconocer qu 1 pital imp 1ia-
lista desarrolla las formas de producción r ciona-
lizada y que, en e t sentido ignifica un anee 
dentro del desenvolvimiento capitali t . H d s-
aparecer los métodos n1dim ntarios d la xtr cción. 
La técnica alcanza u más alto grad · orgull ci' -
dose de maquinaria y r ultados c i fantástico 
(1). 

¿Pero esto es todo? En primer t'rmino l in1p -
rialismo encuentra un marco de relaciones f udal 
semi-esclavista entre el capital el trabajo. L jo 
de modificar ese sist ma lo asegura m diant 1 o­
borno de las autoridades cómplic s. El creto d u 
éxito estriba en la baratura d la mano d obra. Apro­
vechando las deficiencias d la organización políti a 
latino-americana, y 1 tipo f udal d las mpr as 
mineras y agrícolas pr dominant s qu s uida d 
mantener la empresa imp rialista constitu en 

(1 A í, por jemplo n Chuquicarna (Chile) la mina I n id d -
arro11adas eouipada on pala el"ctrica y a vap r, apac d r m v r 
43 mil tonelada de min ral al día. El porcentaje d l r cuperación de o­
bre e: e ha m jorado notablem nt de d 66.87% n 1915 a 91 /O n 1921 . 
Este extraordinario re ultado obti J1 utilizando obr ro descalzo anal­
fabetos, con un salario promedia! de 0.96 dólares al dia, por jornada de 9 
y 10 horas.-Ricardo A. Latcham. C/mqll'icamala Estado Yanqui. antiago. 
1926. Página 27. 

También en Bolivia la t"' cnica ha mejorado en tal forma que la pro­
ducción de estano alcanza de 350 a 400 toneladas por día, utilizando única­
mente a 20 hombres que ganan un promedio de 0.50 a 1 dólar por día. La 
jornada de trabajo «suele llegar cerca de Potosí, a 36 horas alternadas con 
breves intervalos para comer y masticar la coca#. -M. A. Mar h. Nuestro 
/Janqunos en Bolivia. Pá_gs. 67 y 68. 
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dueña y señora absoluta de la región que ocupa. No 
acepta ninguna ley de defensa social, no cumple la 
jornad de 8 horas, ni la responsabilidad por los ac­
cident s del trabajo. La explotación del hombre por 
1 hombre asume caract res trágicos. En las minas 

d Chil Perú y Bolivia como n las plantaciones de 
Cuba olombia y Haití, el imperialismo aparece 
criminal y feroz. A vec . este trabajo extenuante y 
e1ni- clavizado aparenta ser bien retribuido en rela­

ción los jornales exi t ntes con anterioridad a la 
implant ción d 1 empr sa imp rialista. Sin embargo, 

un ficción. Los sal rios on más altos, pero la 
vida más ra. La misma mpresa s preocupa 
d c r r a u obrero con una verdadera red d lu­
gares d con umo obligaLorio, donde la carestía arti­
ficial d los productos exige el gasto íntegro del jorML 
L empresa imp rialista al mismo tiempo que mata 
1 p qu ño com rcio d la región, o impide su des­
rroll loar qu el din ro inv rtido en alarios re­

torn u c pital con una con iderabl utilidad. El 
p í qu r ib a lq mpresa no sólo v guzarse la 
xplota ión hun n"' sino qu encuentra imposibi-

litado d cr ar un pequ ño comercio y de disfrutar 
d lo ueldo y jornal s qu la empresa paga. El 
f udo político tarnbién feudo econón1ico. La em­
presa ólo se adhiere f1 icament al país. Económica-
1nent no r pr senta n est aspecto ni i1npulso 

proar ista • ni beneficio humano, ni fuente d ri­
queza. 

En s gundo lugar, analicen1os sun1ariamente otra 
de las supuestas ventajas de la inversión imperia­
lista, o sea los impuestos qu paga al Estado. Ad­
vertiren1os qu en casi toda América Latina existe 
una organización defectuosa del sistema impositivo, 
que r posa casi íntegramente en los gravámenes sobre 
consumos gen rales. L famo a misión nortean1eri­
cana Ken11n r r contr t da por n1uchos países latino-



288 Aten a 

americanos, se ha preocupado de no vari r s m -
jant 1nétodo, tan favorabl a lo int r s '"' d 1 capi­
talisn10 de su país. La mpresa imp ri· lista pu , 
sólo paga débil impuestos que stán n tl 1 jos d 
guardar relación con las normes cantidad de pro­
ductos que xporta o con 1 gr nde utilid d s qu 
obtiene. La proporción d v nt jas con'111ica 
asombrosa. Dej n en el p ~ís olonizado ur impu 
co1no diez, p ro u u tilida r al como 1nil. 

Empero: . la produ ción u nen t a d al ar do 
._s tan pobr el pr supue t fi cal d nu tro p í 
qu aun es 1ni ridí ul' r p · ió1 d utilicl d 
se va convirti ndo, d ntr d la con 1ní n cion· 1 

n la m jor fu n d ingr . Poco po 1, id 
econón1ica del p ís colonizado con1ie11z irar alr · -
dedor d la :iltiba j s d 1 produ to n i n 1 
xpl t ción ha rfe cion 1 im ri li 111 . 1 
n I Br sil I azú '"'r n 1 p tr ' l o -
l salitre yel cobr n l1il , 1 r ej n1pl . 1 pi-

tal imperiali t _ ti n int r... a n ral 11 1 el a rr 11 
armónico d I non1ía el l · n xclu iv • -
m nt n 1 pr n1i u 1. 
lle é t u últi lín1i ofr ci 1 

un2 realidacl d f -m--.cla: 1 i t m e nón1ico f ud nl 
int(. cto al, o 1 xpl t !, ci ... n d ciertc n1- t 1ias pri 
1n,;.) s, la qu ~ u ~ caract rí tica mod rnísi1nas 
de 1 cu 1 d p r - u t'"' nti m nt 1 id nacion l. 
El país f vor ido ~ e tá r lid d, co1 denado -
la monocultura . Lo p eor qu i n ibl 1n nt 
esta d forn1ación co11duce t mbién al dominio p lí­
tico. Si ~1 ~st--1 1 , p r ~j e m le Ql.Ü i r v ariar 1 
tasas impositiv" s obt n r u11 utilid d á d act1 r-
do con 1 1~rn1 1 m.ent 1 d un ju ticia di -
tributiva, 2 1 mpr le b , st rí di minuir 1 pro-
ducción par ere r déficit rr el pr upuesto d -
ocupación obrer co11 su consiguiente m l star soci 1 
r1ec sidad de empréstitos, crisi de e n1bios y emisión. 
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d 1non da fiduciaria, como ya ocurrió en México 
cu ndo 1 imperialismo petrolero quiso obtener la 
d rogatori' parcial d la Constitución de 1917. Ade-
1ná com 1 imp ri li n10 regula el 1nercado mun­
dial pu d provoc r una baja rtificial, acarreando, 
ntonc los mismos p rjuicios. Todo esto aparte, 

por upu to de la f mosas in inuaciones diplo­
rná ticas qu no hac mo valer n st caso, por no 
corre pond r pecíficamente al mundo puramente 

~ . 
onom1 . 
Por o r p rt , deb mo tener en cuenta que como 

1 mpr a imperiali ta nde us productos n dó-
1 r s o libra terlinas 11 sus sed s de New York 
o Londres, no provoca d manda d moneda del país 
n que ctúa. En consecuencia no contribuye a una 

po ible alza del valor int rnacional de esa moneaa 
qu r dund rí en b n ficio d su rn yor alor ad­
qui iti o. Lo famo o balanc s de importación y 
xporta ión qu tan fr cuente1n nt public2.n los go­

bi rno cón1plice d 1 imperialismo, y qu acusan 
fu t Ido fa ora bl la prin1 ra, son simples 

p ji mo onómicos. La balanz del cambio no 
lo refl ja, pues no r po11den d n1andas efectiv s 
l mon d d 1 paí n1i-colonizado. La empresa im-

P riali ta ólo utiliza la moneda para pagar con Ha, 
previa adquisición a bajo cambio, el trabajo de sus 
obreros y empleados nativos. 

Si a tales circunstancias añadimos que, por la 
baratura de la propiedad n los país semi-colonia­
l s y por la potencia d su capit 1, al imperialismo 
le es fácil extender sus adquisiciones e instaurar un 
111onopolio d hecho, con la consiguiente facultad 
d impon r precio de venta, comprenderemos qué 
ef ctiva , tristeme11te cierta s la colonización del 
país que admite a esa empre as in ninguna con­
dición (1). 

(1) En Perú, por ejen1plo 1 paí productor de azúcarª cuyo costo por kilo 
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Veamos ahora otro de los renglones preferidos de 
las inversiones yanquis: los empréstitos. Digan10 , 
ante todo, que se trata de colocaciones muy ventajosas 
para el capital yanqui, que obti n un prom dio d 
interés variable entr 1 6 y el 8 aparte d un des­
cuento de colocación que oscila ntr 1 3 ¼ y 1 
14%. Empero, i lo gobiernos latino- meri anos fu -
sen más honestos y dispu i sen d un r al z -bertad 
para dispo11er d los capitale pr tado podrían ef c­
tuar inv rsione qu oport n holg dam nt t 1 s 
intereses y descuento y qu significas 11 un r al in1-
pulso a la conomía del paí pr tatario. P ro el im­
perialismo yanqui no pr sta in impon r ndicion s. 
Absolutam nt todo lo ontrato d pré tam n 
dólares especifican 1 obj o d 1 in rsión. t 
inversión es siempr favorable int r es ulteriore 
del imperi li 1n . como por j 1nplc lo pr' t rn 
para carreteras qu on consumidor d automó-
viles, rued d gom naft nort a1 ri na ) o lo 
préstamos par ferrocarril u ando un mpr 
imperialist los nec ita para disminuir a tos d 
conducción) o para redinur n1pr'stitos nt rior 
prolongando í t rnam nt la e d n·1 opr r 
de las finanzas (1). 

El capit l pr tado lleg por té nto on un fun-
ción específic perf ctament d cu rdo on lo 
int rese general s del in1p ri li mo como una nu a 
llav de deformación. Si hay alguna distracción de 
fondos en cuanto al objeto predet rminado del pr' s-

se calculó n Junio de 1927 n 24 centavo , aqu lla vendía a 40 centa­
vo~ el kilo. Y n el exterior la mi ma azúcar peruana. d las misma empre­
sas obligadas a soportar competencia e vendia a 32 centavo l kilo, 
sea el 20% más barato que n el lugar de producci n.-La Crónica Li­
ma. 22 de Junio de 1927. 

(1 De veinticuatro n1pré tito contratado por la república latino­
americanas en 1927-28, 14 fueron para redención de otro. anteriore o <es­
tabilización financiera , ocho para obras públi a ( amin . pavimenta­
ción, higiflne, edificios públic I etc.) y sólo dos para aumentar el capital 
de instituciones del Estado. 



tt d .1 r ' O 3q A 6. -. M N 1 O 

aluraleza económica del imperialisnzo. 11 291 

tamo, erá sólo a favor de los bolsillos de los políticos 
qu irv n d ag nt al i1np rialismo. Pero aún hay 
n1ás observacion s que hacer. Lo.. prestamistas no 
ólo cobr n una xc lent comisión y aseguran una 

inv r ión que 1 s convenga, sino que, de paso, s 
du ñan, a man ra d gar -ntía, d los órganos vivo 

d 1 cono1ní d 1 país como 1 duanas, la r -
e udc ción d las r ntas internas y l1asta la dmi­
nistración d l crédito medi nt la fiscalización de les 
Ba11co d 1 Est do. Por último, 1 intervención del 
D p tan1ento d E tado de los Estados Unidos en 
l c n ratación d todo los qipr'stitos, visándolos 

'1}izándolo st"' bl un dominación casi lite-
t ralm nt política qu traba para siempre toda 
po ibilid d d utonomía econón1ic del paí pres-

t rio. En ta ndicion no pued ostenerse 
u 1 (. pi t 1 puro o s 1 pit 1 fina11ci ro con-

tribu , d arroll r un p ís. Lo claviza losubordi­
n, 1 · int r l u d o s , ahoga su posi­
bilidad d d arrollo ind p ndient conforme a las 
ar· et rí tic con ni nci de la r gión. 

P· .. r oncluir o t · náli is om ro d las for-
1 1~ d - p n r ción on ~ mi ,. del in1p rialismo. ob-

r mos qu An éric· L .tin , con sus ci n millones 
el h e:: bite nt on titu un xc 1 nt mercado d 
on umo d product n 1 t.1fa tur dos. Su industria 
tá n u 1 j d 1- od r ubvenir n cantid c1 y calidad, 

e 1 n . id d d la d n ancl . ¿Por qué el imperia­
li mo caoitali ta est bi nhechor diluvio de dólares 
no la im1Jul a contribuy ndo uténtica1nente al des-

rrollo conómico d 1 contin nte? Lejos de ello, l 
e pit l ia1perialista no invi rt en Industrias de 
Transf orrnación ecunda·ria. u B·n1cos directos o 
indirectos, se rehusan a financiarlas. Además, com­
bate11 por todos los inedia el desarrollo de la lndus­
lria pesada, v rdad r ~ llav del desenvolvimiento in­
dustrial. Es que las itnportaciones de productos manu-

A e ca.-19 
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facturados en Norteamérica significan un 671{ d lo 
que América Latina consume. E t - cifra un índic 
que ha v nido n progr ión ere i nt y n da indi 
que se deba detener ahí. El industriali y --1qui 
abarrotado y in embargo a m di producción n 
va a crear ni ad jar vivir una indu tri d 01np t nci 
que lo perjudique. Por e 11 igui nt 1 imp ri li m 
no solo mata a la p qt1 na industri xi tent 1 Am, -
rica Latina, amparada por su m jor prop a· nd 1 ) 

por las franquicias duaner~s que pro ur.... in 
que constituy una ria n1urall par todo int 1 

de industrialización. 
Resumí ndo las observacione d t náli i s1 -

mario, comprobamo que 1 C"'pit 1 imp ri li 1 

vivifica el organismo económico d 1 paí n un ntido 
i11tegral y sincrónico. Por 1 contr rio mi 11tr con-
serva las car cterí tic f ud I mi- el .. iv t 
que encu ntra, cierr el paso a todo int nt ind11 -
trialización, ahogando la nqcient fi 1 1 prin ipi 
monopolista qu lo ng ndr . S apod r d 1 órg -
nos principale de 1 economía om g r iz ci' n 
de sus empréstitos v cond n a los p í\J l•' 
cultura. Export su cobr , o p tr' 1 o o litr f' 
o zúcar, n cantidad s f bulos~ p rfec i n ndo 1 
sistemas técnicos de u produc ión. P r n n -
bio, desarrolla una conomía n onstruo unil t r,.. l 
qu d pende d un solo producto a v d un ola 
voluntad. En síntesis: s du n onómic ~n nt 
del país para explotar sus riqu Z'iS tur 1 h rl 
fuente de materias primas y a gurarlo como m rc---,d 
consumidor de sus producto . En t 1 s ndicion 
la economía latino-americ ~1 con la 11 g~d d 1 c, pi-
talismo imperialista, no se tran f rm .. S d f 
que no es lo mismo. 

LOS QUE NIEGAN EL IMPERIALISMO 

Podría concluir aquí la seri pjntoresca d 
.,,. 

qu1-
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e volunt rio o no. Pero au1 hay otro e so 
má r : 1 qu ..... ni an rotunda1n nt l imperia-
li. m0 Y' 1qui tributan labanza d 1ncdidas todo 
acercarni 11to con ort América. 

En r alidad é t qu niegan el imperialismo for­
man 1 'quito s rvil d I capitalismo invasor. Perte-
11 e n u ra1 mayoría, a 1 a ta f una buro-
crátic' p r t it ri qu s enriq11 e rápid ITh.~nte 
ir i d int rm di ri a nt 1npl =. d "'.\ co-

mí ioni · d 1 in1p rialismo. 
Tod t rica cla d zánganos las el se pro-

du tor nieg 1 proc o d viole1 i d 1 i1np ria-
li m "' djudic a í mism el n1érito aparente 
qu r pr n n l i no xt rior d 1 progr o 
m t ri l. Son n v rdad una prolon ción intel ctual 
d lo pr tid igit dor d salón e bible única-
n .... n n nu tra Am.,rica Latín ·o:ide 1 hábito 
d no analiz r lo probl m s hast .. u últimas con­
s cu n · y -1 e11orgull e rse como fidalgos enores» 
d d l .. nci xt rna permit o ult r , con los 

abl los d la carret ras .1 c 111ento ar-
1 ord proc o d hu1nillant sclavitud co-

n ., 1ni , u 1 in1p ri lis1no rr . Ellos alab n 
,J ilnp ri lis 110 ni g n la opr sión. Y esta actitud 

p r e b urd in xplicabl 1 ojo d qui n 
mod lada su conciencia social resulta ficaz 

r r n n1á d la do t r ra p rtes d nu -
tr país latino-americanos. 

o i n , por t les r zo11e ci.rcu11stancia se-
ñ .. 1 r , 1 ob ervación y a la crític esta teatrales 
actitud pan giristas del imp riali mo. Si bien en 
otros m dios serían ridículament inof nsiv s, se con­
vi rten n peligrosas y engañadoras n u11 continente 
ele t p cttliares característica pirituales (1). 

(1) A í, con gran boato, n banqu te suntuo . ha habido mbajador 
yanqui n P rú qu ha mparado a Bolívar con Leguía. Di cur o pro­
nunciado el 16 de Marzo de 1928 por Mr. Poindext r.) Est ~1Ir. Poindex-
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ESENCIA ECONÓrvlICA DEL IMPERIALISMO YA QUI 

Hemos analizado h ta aquí los difer n e fac­
tores políticos r cial s, d mográficos y culturales 
que animan la vid nort am · hemos d <lucido, 
de cada exam n parti ul .r u ninguno d llo ni 
su conjunción p é: r i o tot l pu d con tituir 1 cción 
n1otora esencial que imp 1 , á llá u fr nt r -s 
territoriales, y .sp Clc h nt obr los p í ubic dos 
al sur del Río Gr'dld on1pl jo conjt nto d fu r­
zas econón1icas, políticas, mili t r cultural s que 
integran el · van imp ri l el nquil ndia . 

Descartados pu tal f e or p r nt que 
tantos espejismo su cit(., ron n lo ctor lit rario 
y románticos d 1 nti-imp ri li s ntin ntal de 
ayer y de hoy 1), ¿10s r t X' min r 1 org ni-
zación económica de los EE. U. u grad d d 
arrollo indust•rial fin nci ro· u n e id con-
veniencias eco1 árnicas y polític ; la fu rz p n-
siva de sus tru ts, 1n nopolio d má f rrr de 

ter era, al mismo U mpo a t d un Mr. avi que obtuvo ru ~a n­
cesiones en la zona selvática peruana y a quien. lu go de renunciar su cargo~ 
irvió como abogado n una cau a contra est L .. y t P tú. P ro iga­

mos probando. Leguia ha declarado lo si uient r pecto a lo EE. U.: e: Lo 
antiguos llamaban a Roma lar ina d la nacione . Lo moderno deben lla­
mar a EE.UU. la nación d la justicia. j (Mensaj a EE.UU., d 11. 0 de Enero 
de 1926.) Otra: cEspe10 que la voz autorizada <?) de cubanos y peruano 
redimirá al coloso del n rt d la acu ación d rebu do in1p riali mo. 
(Discurso al embajador de uba M' rquez St rling. l 9 de eptiembre 
de 1927.) Ot1a: cLa invariable e ínalt rabie p lítica de mi gobierno será 
siempre favorable a la a itud civilizadora de lo EE.UU. respe t a los países 
americano , cuya liber ad defienden _, cuyo progr o protegen in moti o 
ulteriores o egoístas .... (Cablegrama a J. Bro\\.n Scott el 14 de Marzo de 1928, 
a propósito de la 6.'" Conferencia Panamericana.) Y esta otra: cCreo que las 
intervenciones no con .. tituyen un peligro para Am~rica sino una ayuda para 
las naciones débiles que las piden, dadas sus luchas internas. :.o (Manifesta­
ciones a la U. P. publicadas en La Prensa de Buenos Aires el 9 de Marzo 
de 1928.) 

(1) Rubén Darío, en su Canlo a Roos .vell y Jos' Enrique Rodó, en su 
A1iel, constituyen los ejemplos típicos de una oposición al imperialiswo, 
muy noble, pero totalmente literaria y descentrada lejos de una verdadera 
y profunda comprensión del problema. 
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concentración capitalista· 1 grado de ingerencia 
qu todos tos valores ti nen n el aparato estatal. 

Entone s rá cómo esa formidabl organiza-
ción capit Ji l 11 ada a un levado estado d des-

rrollo nci rra la rdad r llav motora de la 
cción ilnp rhJl. Tod 1 s h terogéneas manifesta-

cion qu i rg n 1 up rfici de una observa-
ción apr urad no on sino refl jos más o menos indi­
r cto ~ formado d 1 múltiple afán qu se genera 
n la a ta y co1nplicada trab zón económica. Como 

aquello ueños d qu nos habla el psico-análisis 
fr udiano d nd 1 int nto ubconscient se desfi-
0ura y adorn , 11 ando hasta presentarse como ex­
pr sión c tr ri d 1 d o uténtico que alienta, 

l imp riali 1110 nort m rican su le reservamos ex-
1 nt di fr, e qu pu d n sorprender a quienes 

n ni pr tican un int rpretación rigurosa-
011ón ic del n1ismo. Repitamos, pues, hasta 

1 e ncio t caráct r d tenninante del con-
fli to in i ti 1 o n qu .... todo otro valor o fuerza 
social ~ólo po e una fun ión incid nte y secundaria, 
e i ie1npr inapreciabl en la realización de los 
h ho qu coi stituy n 1 proc so del avasallamiento 

tadouniden . 
Negu n1 tambi"n t1 pr tendida ceguera y des-

organiz2 ión del imp rialismo, que sus defendores 
intente: n atribuir! , ,parapeta.dos en los últimos re­
ductos, con I ing nua int nción de disminuir la adop­
ció11 de lógicas medidas de resistencia. El imperia­
li mo obedec a leyes económicas perfectamente ob­
servable~ y comprobadas que le dan un carácter 
coher nt y orgánico, a pesar de la variedad de re­
cursos y de 1 extraordinaria rapidez con que des­
arrolla su acción. 

La evidencia d este carácter económico 
cient del imperialismo ha sido reconocida, 
excepción por todos los estudiosos de la 

y cons-. . 
casi sin 
materia 
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_ por los j fe d lo n10 ilniento político de tj 1 -

dos a contrarr t rlo. 
L 1ún cuya r ión conómic n di li ut 

consagró un estudio 1 imperiali mo n b tr to 
llamándolo «l f 1101 opoli t .. d 1 pit li n 

Y < nc.d qu u inco i no fund m nt 1 n: 
a La concentr ción d 1 produc ión ) 1 ~pi 1 
y 1 nacimiento d 1 m nopolio· b Cr ción d 1 e ital 
fin nciero por la fu ión d 1 indu tri 1 1 
e) um nto ípi - 1 xport ión d 
d Formación d monopolio int rnacio11al 
d la partición coloni l d 1 lobo ntre 1 
imperialist .s. 

l l 

El economi t in 1" J. . Hob on h c t a r qu 
el imperialismo < in1plica l u o d l m q · ri d 
gobierno por int r p rticular s pri · 
capitalista p r n guir g n n i , n · 
fuera de u p í . ulbert on] d s · con o 
«la expresión con,, n1ic d l civiliz ·,, n · 1 
allende lo mar cott ring J. Fr n n 
obs rvan que 1 imp riali n1 _ nqui "Ímn · · 
financiero se d rroll normalm nt n r dir c­
cion s : 1 Busc~ d ., r cur ) n1 t ria prima · ) 
Busca de mercados para l producción d nt 
3 Busca de oportunid d xtr t rritori 1 p r 
hacer negocios . 

Haya d la Torre fundador d 1 Apr' y 1 r1 r d 
un vigoroso movimi nto anti-itnp rialistct die : 

Nuestro conflicto con E . . e fw dam ntalm n e 
mico y su expan ión política ignifica ante toclo p 
económica, emigraci'n e capi1al conquita d me 

ale decir, imperialLmo. 

Y añade: 

Llamamo imperiali mo a la exportación de capital e los 
grandes centros jndu triale como EE. . Inglaterra. te.~ 



O 29393/A 63-, 2M N 1 O 

alurale-a econó1nica del imperz"ali's1no. I I 297 

hacia lo paí no e arrollado económicamente, con el 
obf o l in ver ir en ello e ca pi tale , y hacerlo producir 
por el trabajo barato de lo brazo nativo . 

Alfredo L. Palacio pr sid nt d la Unión Latino-
am ri an uno d lo anti- imp rialistas más res-
P tado lio o d I contin nte dice: 

capitali mo, que ien a u erv1cio la maqui­
naria el gobi rno e imp riali ta y marcha vertiginoc::a 

r i a locam nte arra ando con todo para en anchar el 
m re do xp rtar capital en ran parte a nuestro paí-

u p· rd n u oberanía on irti'ndo e en colonia . 

Jo é In 
una d 1 
d cí : 

ni ro uno d los maestros americanos y 
voces más enérgica del anti-imperialismo, 

L or i d 'e la a ta privi! iada de los EE. UU., acre-
ci a n u p ncia económica pre iona la política en sen-
¡ o imp ri li t _ - ha con ertido al obierno en instrumento 

indi a l i 1 otro princ·pio que captar fuentes de ri-
qu z pecular obr 1 rabajo le la humanidad. 

H. JPnk , n u , tudio sobre Ct1ba, luego 
d r 1 un iar a una definición abstracta de lo que 

1 in1p ria li mo dice: 

Con n ionalment hemo clado por upuesto que el pro­
e imp riali ta e n encia como sigue: 1) Lo banqueros 
y n ocian e aprecian la oportunidad de una ganancia pecu­
niaria en cierta re ione r lativamente retrasadas, política 
y económi amente· 2 ) /\ u penetración iguen llamamientos 
a lo :Iini terio de unto Extranjero de ~u respectivo 
paí : 3 ta demanda conducen inmediatamente a la 
int r, nci 'n armada a la admini tración política de las 
u od icha re iones. 

Fin" lm nt para no hacer pesada esta lista, recor­
demos sólo que Camilo Barcia Trelles, profesor e~­
P cialista d la Universidad de Valladolid. dice; 
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El imperialismo es má bien un desenlace; pro iene de 
una necesidad de expansión má comercial que t rritorial, 
más económica que política. 

Unáni1n n1e11t pu s aunque bajo di tinta moda-
lidad , se r conoc que 1 imp riali mo o ,, 1 

xp~ n ión de un país más llá d sus front r" ob -
dece razone conómica qu ti nen u ori pro-
fundo n la organización o ial ig nt . Pu 1 nr-
n1ars que no es sino un tadio, una etap d - u 
desarrollo a l qu arriba por un lógic r zón 
d 1 cr cimi n o capit li ta. 

En ni guna part como n Nortea111'rica 
ceso l1a eguido una lín a más clara preci 
los primeros balbuc o indu tri 1 s h t u 
imperial. En fecto los EE.UU. dueñ d un 
torio ll~no con gran s riqu z la 11 in -
r~les cruzado por río nav gabl ur ron a 
la vida económica cuando la máquina 1 i tri 
lismo subsiguiente inauguraban un r 11 1 
relaciones de la esp ci 1 . 

Al amparo d'e las mejore circunstancias propici(. s 
su industri lismo ale nzó altísimo gr do d reduc-
ción al propio tiempo qu .. onc ntraba ru~ 
cartele~ y monopolio . Los Banco , simultán ~ rn nte 
desarroll~ban su acción y, aliándose con. lo indu -
trial dieron marg n al nacimi nto d 1 grar! pital 
financiero. La guerr europe ultimó este proce o 
de crecimiento al convertir a los EE.UU. en los pro-

eedores de dinero del mundo. Wall Str et pa ó s r 
la primera potencia económica. 

Pero su mismo poderío, su alta cap cidad xp2n­
siva, la multiplicidad de sus necesidad s eco óm1cas 
amén de la urge11cia de velar por la seguridad política 

{1) Bajo el capitalismo, la m" quina no e clavo sino amo. ajo un i -
tema de ganancias y de producción para la vonta, n para el n. umo. ¡a 
máquina, que gana y produce, tiene que seguir siendo el amo. - Waldo 
Frank. Mensaje a la ATgentina. RePertoTio An1ericano. N. 0 20, 1929. 
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d t n lio o in r s habían arrastrado al capi-
tali n yanqui ción gradual incesante, a de-
pend r d una d circun tancias, riquezas, he-
cho ondi ion ubicada más allá de los límites 
p lí i o d 1 nación. La acumulación producida sin 
1 n o en 1 int rior d u front ras tenía que de-
riv r n un r bal lógico indisp nsabl . La tran-
ici, n 1 tr lación- mejor dicho- d 1 epic ntro eco-

nómi ap nas p r ptible n lo prirn __ r p o 
fu .. de pués el r go característico del e pitalismo 

qui. E t tr n formación había de tener reper­
n turale . Es capit lismo al transport r 

fu r d 1 paí lo j s principale de su organismo 
funcion 1 rrastró 1 Estado norteamericano a una 
políti d ons u ncia solidaria con él, es decir 
imp ria!. 

Y a habrá oportunidad d eguir más en detalle 
1 pro so d l oro-aniz ción capitalista estadouni­

cl n ha t 1 tot 1 mont j d 1 1naquinaria impe-
ri li ólo corr pond por ahor una ez eritre-

i t u ol ale dimension , senalar las cinco prin­
i 1 (:,. 1 qu , 1 nu str conc pto norman su 

mo imiento xterior. 
Ell s on: 
1 om on cu ncia d su formid abl desarrol! 

indu trial y 1 buen éxito d su técnica racionali-
zada ur la necesidad d mercados de consumos 
par xport r a llos sus productos m nufacturado . 
La industria yanqui, no obstant trabajar a media 
producción en general, ha abarrotado el 1nercado in­
terno y se ncuentraen la nec sidad angu tiosa dedcr 
alid a sus productos elaborados. Para esto utiliza ~t1 

po ibilidad d otorgar largos crédito su ingerencia n 
las aduanas extr ojeras, su colosal armazón de pro­
P' g nda y la acción insidiosa de us suct1rsales b2n­
carias en el exterior. 

2 Pero e ta misma industria por sus grandes nec -
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sidades, y p .r:i in1pon r ci rt unif rmiclad d - pr -
cios, no solean nt ti 11 n e idad de cierta mal r1:a 
primas sino tan1bi'n proct1ra u posil)l monop lí . 
Así se explic 1 .. d piad a lu h por 1 p tr'l 
oro bl ne" d 1 i ~clu, tri li 1n cont mp rán l 
bre 1 salitr l e ucho t . 

3) La act1mul'"'ción no ólo d ord n indu tri l. 
También lo e 1 c~pit,:,l . El d int rior no 
rind utilidad uficien z h m r 
oferta de din ro. Entone d iert la n e idad 
de exportación d capital s xpr a n lo mpr' -
titos, las on io1 lo monopolio n 1 xtr n-
jero, la polític banc ria te. bu n 1 l t i ü ... 
utilid des qu obtí n n n lo i- 1 
niales (1). 

4 Pero ta olo al org .1 iz i 'n in1p riali a 
rrollada princip ln1 nt por 1 b n 1 indu ri 
e apoya obr 1 re lidad polític n rt am rica , 

que respo11de, por part s iguale l t r indu tri 1 
y al sector grícol ,. Tod 1 ur d lo EE.UU. d di 
preferenten1 nt a 1 produ ión a rop u ria j 
d obtener b n fi io i 1n di i d 1 ción imp · 
ve en ella a lo órgano introductor d ID"'t · 
primas comp ticloras qu f or ida por la b -
tura del brazo mi-colonial pu d n e rr arl g 
perjuicios. Reclama pues, su part n 1 b n fi i 
nacional y surg entonces la 1 eces·idad de reg tlar 
ciertos mercado p r 12 razón o la fu rza m diant 
I Iza d la t '-", rif~s aduan ras 1 du1npin f r-

m?.nclo cart l iI .poniendo pr cio . E to lo qu 

(1) <La Cartera xt ri r de los EE. U . fu' av luada a í a fin d 1 25 
en América Latin : 4.210 mi1lon de dól r (22 n alor del E t d 
y 78o/c en vaJores indu triaJes); en Canadá: 2.825 milloPe de dólar (41 0 
en valores del Estado y 9~1. en v ]ore indu tria) · en Europa : 2.500 mi-
11 nes de dólares (73 ,¡ n valor del E tado 27 n valore indu triale ; 
Y en Asia, Oceanía. etc.: 870 mi11ones de dólare (60 0 en vaJ01 s del Estad 
y 40o/<L. en valores indu triales. · -B111/el1"11 of thc D partnzenl of Commer . 
1925. Pág. 15. 
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n10s n 1 procluc ión d 1 zúc r, la carn l trigo 
1 n1aíz 

5 Fin l1n 11t t v ~ta 
nó ic p ho 1 h 
pr · r 1 · p ib 
d . Surg n nton 1ie id 
h n el t r n1 in, d 1 i ri 1 
r ua C H 2it~ 

T al r 
n raliz . ión for" a 

mu 1 1 a ió 1 
1 1nund . 

. . .,, 
rg n1zac1on co-
monírt. del gl bo . 

r s1 nes arma -
lralégicas, qu 

P n má ic -

de ci rta 
p 1 nte que 
m'rica Latina 

, nt - d r o n1á el t 11 e nvencernos 
d 1 ri 1ro '"' d i o qu tra al capital 

q h 1 i ri ali dig m ~ que si una 
ci d i r ia fa on lu lo E. UU. a mante-

n r i nt 1nent po ición d rivilegio n el 
mundo, nad o obl" o ro l ,tino- mericanos, 

r io-n r nu tr p r n 1 m r de una misión 
olonial ·z d 

Obs r,, 1 d st i mo qu mpuj- a la 
p n i'n. 1 n _ r EE. U . 1 <lucen lo de-

r cho d .. tos d f nd r e p ro l id n 12s o m -
no legítima xp ctativa d los pu blo latino-am -
ricano on truir un futuro libr d e ta opresión 
y del ritmo n1at rialist y doloroso qu d a la vida 
d 1 hombr 1 organiz~ción capitalist de la socied d. 

Analizando 1 fenóm no imperiali t v remos cómo 
sta justa a piración s algo más qu un sueño d 

t órico alucinados a poc que d spliegu un 
cción inteligente t naz. El gi nt norteam ri-

cano también tien lo pi s de b~rr . La base de s · 
desarrollo, 1 re peto absoluto a la ropi d"d pri a­
da puede encerrar provisionalm nte dentro d uné1 
política de nacionalización d la riqueza el secret 

d nu tra libertad. 
Exclusivo para Atenea en Chil 


